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Espero la Navidad porque yo no 
puedo solo: necesito ser salvado PÁG. 6

EL ESTADO DEBE ESTAR  
AL SERVICIO DE LA NACIÓN PÁG. 7

¿LOS ENFERMOS APORTAN ALGO 
A NUESTRA SOCIEDAD? PÁG. 9

Cristo, el hijo de María, viene  Cristo, el hijo de María, viene  
a curarnos de todo mala curarnos de todo mal

¿ERES TÚ O TENEMOS QUE 
SEGUIR ESPERANDO?

Apenas nos hemos acercado a la valentía 
y rareza del Bautista, un profeta sin 
comparación, lo hemos visto anunciar 

con ímpetu, denunciar con elocuencia, y lo que 
es más raro (y en estos tiempos aún más), vivir 
con autenticidad y denunciar las indecencias 
de Herodes (las obscenidades del poder). 
Como era de esperarse, vivir de ese modo tiene 
consecuencias poco amables, es así que hoy lo 
vemos en la cárcel (Mt 11,2). PÁG. 8
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Nuestro compromiso 
por la dignidad humana

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Cada 10 de diciembre se 
celebra el Día Internacional 
de los Derechos Humanos. 

La idea fundamental de que 
cada ser humano posee un valor 
intrínseco ha acompañado la 
conciencia moral de la humanidad 
desde tiempos antiguos.

Para la Iglesia Católica, la 
dignidad humana no es una 
novedad, sino la consecuencia 
directa de su relación con la 
creación. La Sagrada Escritura 
afirma: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen, según nuestra 
semejanza” (Génesis 1,26). Esta 
verdad teológica es el fundamento 
para reconocer que todos los 
seres humanos, sin excepción, 
poseemos una dignidad inviolable 
que debe ser reconocida y 
respetada. Jesús mismo reveló 
la grandeza del ser humano al 
mostrarnos que cada persona 
es amada por Dios y llamada a 
la plenitud: “Yo he venido para 
que tengan vida y la tengan en 
abundancia” (Juan 10,10).

A lo largo de los siglos, la 
Iglesia ha participado activamente 
en el respeto de la dignidad de 
cada hombre y mujer. Desde 
los Padres de la Iglesia, que 
denunciaron prácticas injustas 
como la esclavitud, hasta grandes 
defensores de la dignidad de los 
pueblos, como fray Bartolomé 
de las Casas, el cristianismo ha 
contribuido sustancialmente 
al desarrollo moral de lo 
que hoy entendemos como 
derechos humanos. En la época 
contemporánea, documentos 
como la encíclica Pacem in Terris 
de san Juan XXIII y la doctrina 
social de la Iglesia han subrayado 
que la dignidad humana deriva de 
la ley natural inscrita en el corazón 
humano y debe ser reconocida, 

promovida y garantizada por la 
autoridad civil.

La Iglesia enseña que los 
derechos deben ir siempre unidos 
a los deberes y deben proteger 
integralmente a la persona 
humana en todas sus dimensiones: 
su vida desde la concepción 
hasta la muerte natural, su 
libertad religiosa, su derecho a 
un trabajo digno, a la educación, 
a la familia y a la participación 
social. La auténtica defensa de la 
dignidad humana se construye 
con los encuentros personales y 
grupales, la solidaridad, el respeto 
mutuo y la inclusión de todos 
especialmente los más frágiles y 
necesitados.

El Papa León XIV nos recuerda 
que “la dignidad humana no se 
mide por las fuerzas o capacidades, 
sino por el amor con el que Dios 
nos ha creado y el destino eterno 
al que nos llama”. Esta visión 
profundamente cristiana ilumina 
el compromiso que debemos 
asumir como sociedad para que 
nadie sea descartado, ignorado 
o reducido a una cifra o a una 
función.

Celebrar el 10 de diciembre 
es, para nosotros los cristianos, 
una invitación a reafirmar nuestro 
compromiso de cuidar y defender 
a toda persona, especialmente a 
los más vulnerables, siguiendo las 
palabras de Jesús: “Lo que hicieron 
con uno de estos mis hermanos 
más pequeños, conmigo lo 
hicieron” (Mateo 25,40). Y en 
este tiempo de Adviento, esta 
convicción adquiere un nuevo 
resplandor: es un llamado a vivir 
una espera activa, una esperanza 
que se hace servicio y un amor que 
se prepara para acoger al Señor 
que viene a salvarnos y a restaurar 
en toda la plena dignidad de los 
hijos de Dios.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».
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Alrededor de 
13 millones de 
peregrinos llegarán 
a la Basílica de 
Guadalupe en Ciudad 
de México.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Resulta paradójico que el 
domingo de Gaudete, el 
domingo que irrumpe en el 

Adviento provocando la alegría, 
comience desde la oscuridad de 
una cárcel: la cárcel donde se 
encuentra Juan el Bautista. Pero así 
es la Palabra de Dios: en los lugares 
y momentos más complejos nos 
deslumbra con la manera en que 
el Señor irrumpe, trae la salvación 
y enciende la alegría aun en medio 
del sufrimiento.

Desde el inicio se teje un contraste 
que llama la atención. En la cárcel, 
todo parece indicar que Juan tiene 
dudas sobre la identidad de Jesús; en 
cambio, Jesús tiene absoluta claridad 
sobre la identidad y la grandeza de 
Juan. Los evangelios presentan al 
Bautista como un hombre fuerte, 
disciplinado y lleno del Espíritu. Sin 
embargo, incluso a los más santos 
los alcanza el impacto del dolor. Por 
más decididos que estemos a seguir 
a Cristo, existen acontecimientos 
que nos hacen tambalear.

Así sucede con Juan: diezmado 
por la experiencia de la prisión, 
siente la necesidad de preguntar a 
Jesús: “¿Eres tú el que ha de venir 

Dios cree en nosotros
o tenemos que esperar a otro?” 
En el fondo de esta pregunta 
hay cansancio, incertidumbre y 
vulnerabilidad.

A nosotros también nos ocurre. 
Podemos haber sido formados 
por la Palabra y haber seguido 
con alegría los pasos del Señor, 
pero llega un momento difícil y 
comienza a flaquear la fe. Y así como 
Jesús responde a Juan, también 
tiene siempre una respuesta para 
nosotros cuando dudamos. Jesús no 
deja sin respuesta a quien busca con 
sinceridad.

Las expectativas equivocadas 
suelen confundirnos. En tiempos 
de Juan, muchos esperaban un 
Mesías triunfalista que eliminara 
las injusticias de golpe. También 
nosotros quisiéramos que Dios 
interviniera con fuerza espectacular, 
resolviendo todo de inmediato. Pero 
la respuesta de Jesús nos devuelve 
a lo esencial de la fe: a la pedagogía 
sencilla y humilde con la que Dios 
actúa.

Ahí están los signos del Reino: los 
ciegos ven, los cojos caminan, los 
pobres reciben la Buena Nueva. Jesús 
se revela no con demostraciones 
de poder extraordinario, sino con 
gestos concretos de misericordia. Así 
se manifiesta Dios: en lo pequeño, 
en lo cotidiano, en lo que transforma 
desde adentro.

Las últimas palabras de Jesús son 
un llamado directo a la fe: “Dichoso 

aquel que no se sienta defraudado 
por mí.”

Qué importante es recordar esto 
cuando llegan las dudas:

Dichoso el que no se escandaliza 
de Cristo; dichoso el que no piensa 
que ha sido inútil venir a la Iglesia; 
dichoso el que no cree que ha 
perdido el tiempo haciendo el bien; 
dichoso el que no se arrepiente de 
haber actuado con rectitud; dichoso 
el que persevera incluso cuando no 
ve resultados inmediatos.

Pero el contraste continúa: 
mientras Juan duda de Jesús, 
Jesús no duda de Juan. Aunque el 
Bautista esté preso, agotado y lleno 
de preguntas, Jesús ve su verdad 
profunda, su fidelidad, su misión. Y 
proclama ante todos: “¿Qué fueron 
a ver al desierto?

¿Una caña sacudida por el viento? 
No. ¿A un hombre vestido con lujo? 
Tampoco. ¿A un profeta? Sí, y a uno 
más que profeta.”

Así nos revela Jesús algo esencial: 
nosotros podemos dudar de Dios, 
pero Dios nunca duda de nosotros. 
No se queda con nuestros errores 
ni con nuestras caídas; no queda 
atrapado en nuestras historias 
dolorosas. Él ve lo que podemos 
llegar a ser, todas las posibilidades 
que guarda nuestro corazón.

En esta línea, resuena con fuerza 
una expresión del Papa León XIV: 
“La verdadera alegría nace cuando 
dejamos que Dios crea en nosotros 

más de lo que nosotros creemos en 
Él.” Esta frase ilumina profundamente 
el espíritu del domingo de 
Gaudete: la alegría auténtica surge 
cuando reconocemos que, incluso 
en nuestras vacilaciones, Dios 
permanece fiel, paciente y confiado 
en nuestro crecimiento.
Este es el tono espiritual del domingo 
de Gaudete: ánimo, resistencia, 
esperanza. La liturgia nos pide no 
desanimarnos ante las injusticias 
y sufrimientos de la vida. Como 
enseña Santiago: “Sean pacientes 
hasta la venida del Señor. Vean al 
labrador: aguarda pacientemente 
las lluvias tempranas y tardías 
esperando los frutos preciosos 
de la tierra. Así también ustedes, 
mantengan firme su ánimo, porque 
la venida del Señor está cerca.”

Y el profeta Isaías resume con 
fuerza el mensaje central de este 
domingo que quiere contagiarnos 
de alegría:

“Digan a los de corazón apocado: 
‘Ánimo, no teman. He aquí que su 
Dios viene ya para salvarlos’.”

Ese es el espíritu del domingo 
de Gaudete: en medio de dudas, 
sombras o cansancio, la salvación 
está cerca; en medio de nuestras 
preguntas, Dios sigue creyendo en 
nosotros; en medio del Adviento, la 
alegría comienza a brotar.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V arzobispo de Xalapa

Encuentro con los jóvenes

Hace poco en Castel Gandolfo se 
reunieron jóvenes economistas, 
emprendedores y agentes de 

cambio en el encuentro global que 
busca debatir y construir una economía 
más justa, sostenible y humana, desde 
el 2019 que el papa Francisco convocó. 
«Por eso su encuentro mundial es 
tan valioso y tiene lugar  in gremio 
Ecclesiae: no solo en el corazón, sino 
en el seno de una Iglesia que genera 
en la fe y en el amor».

Reiniciando la economía 
El Papa ha hablado al mundo a 

través de su mensaje a todos los 
jóvenes que emprenden y están 

definiendo el rumbo del mundo a 
través de su profesión, empresa o 
trabajo, para formar y vivir acorde a 
nuestra fe, donde todos vivamos con 
dignidad y esperanza, y para ello tal 
vez haya que explorar nuevos caminos, 
e invitó a los jóvenes a mirar el ejemplo 
de san Francisco de Asís «Conocen 
bien este punto de vista, porque solo 
se puede considerar de Francisco 
una economía que se despoja de 
los privilegios y abraza la realidad, 
empezando por el leproso, es decir, 
por el que es descartado, expulsado y 
apartado».

Muestren su vida
En un mundo donde todo se 

presume, SS León XIV invitó a los 
jóvenes a mostrar con un testimonio 
de vida, las incapacidades de un 
sistema que aumenta la desigualdad, 
que no cuida de los pequeños y los 
débiles. «Juntos, podemos acoger los 
sueños de Dios y ver cómo amplían 
nuestros sueños, involucrándonos en 
una aventura de pueblo en la que caen 
los muros y los prejuicios y se abre 
paso la paz». Les recomendó que su 
acción no sea sólo social ni ligado a 
modas, sino que alimenten el espíritu 
y permita que la Sagrada Escritura 
se coloque en el centro del corazón. 
Culminó diciéndoles que si perseveran 
en la economía divina, serán buenos 
empresarios. 

La economía de Francisco
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reina “no para 
dominarnos, sino 
para liberarnos”.

ENTONEMOS Y VIVAMOS EL HIMNO A LA CARIDAD (21)

Concepto de la justicia

En el nuevo testamento, la persona 
justa es la que tiene la ‘medida 
exacta’ (cf Mt 7,2) (cf Giuseppe 

MATTAI, Diccionario Enciclopédico 
de Teología Moral, 509-520). La 
justicia se presenta como una rectitud 
moral, que implica siempre una 
referencia fundamental a Dios. Por 
eso encontramos una equivalencia 
entre santidad y justicia, por ejemplo, 
cuando a José, el esposo de María, 
se le llama justo (cf Mt 1,19), es decir, 
fiel en el cumplimiento de todos sus 
deberes (también son llamados justos: 
El profeta Simeón y la profetisa Ana; 
Zacarías e Isabel, etcétera). El mensaje 
evangélico se revela profundamente 
original e innovador, puesto que 
constantemente y con grande energía 
apela a sus discípulos a una justicia 
cualitativamente diversa de la de los 
fariseos (cf Mt 23,28). El apóstol Pablo 
remarca las enseñanzas tradicionales 
a propósito de la justicia (cf Rm 13,7-
8).

En algunos padres de la Iglesia 
parecería prevalecer la influencia 
estoica –para dar a cada quien lo se 

ha ganado, y nada más–; sin embargo, 
con frecuencia se esfuerzan por 
permanecer fieles a la inspiración 
original de la Biblia, en cuanto que 
ellos canalizan poco a poco la justicia 
hacia la aequitas y más todavía, hacia 
la cáritas, por ejemplo: Lactancio 
identifica la ‘verdadera y fraterna 
justicia’ (vera et germana iustitia) con 
el obrar piadoso y humano sin esperar 
recompensa. San Juan Crisóstomo 
define la justicia como ‘cumplimiento 
de lo prescrito’ (mandatorum 
observatio). San Ambrosio llama a 
la justicia fecunda engendradora de 
virtudes y considera que su máxima 
expresión es el amor a Dios, al prójimo 
e incluso a los propios enemigos. De 
san Agustín es célebre su sentencia del 
libro “De la ciudad de Dios”, cuando 
dice: “Si se quita la justicia, ¿qué son 
los Estados sino grandes latrocinios? ” 
San AGUSTÍN, De civitate Dei. 

En la edad media, encontramos la 
aportación de santo Tomás de Aquino. 
La originalidad de su concepto de 
justicia está en la distinción entre 
la justicia general (o legal) –que es 
la norma objetiva de las relaciones 
sociales– y la justicia particular –
manifestación subjetiva de dicha 
norma–, que se subdivide en justicia 
conmutativa y justicia distributiva. 
Esta doctrina no puede entenderse 
plenamente si no se encuadra en la 
concepción de la sociedad y del bien 

común. Santo Tomás hace notar que 
la mayor injusticia no consiste tanto 
en disponer de los bienes ajenos o 
dañarlos, sino en rechazar al otro 
por ser el ‘otro’, distinto o diferente. 
Así se reconoce que el desprecio al 
prójimo es la mayor injusticia humana 
que pueda cometerse (cf Mt 5,22). 
Tomás de Aquino indica que el fin 
y el objetivo propio de la justicia es 
regular las relaciones con los otros. 

Algunas aplicaciones
La justicia –señala el Concilio 

Vaticano II, Gaudium et spes, 
29,66.69).–, va más allá de un contrato 
de do ut des (te doy tanto cuanto me 
puedas dar). La verdadera justicia sólo 
puede comprenderse a la luz de la fe, 
ya que Dios es el dispensador de los 
bienes y facultades, y es el Creador 
de todo. Los documentos conciliares 
hacen referencia al binomio justicia–
equidad. La equidad modera el 
rigor de la justicia e interviene en 
la aplicación concreta de las leyes 
que, a causa de su generalidad, son 
inadecuadas para prever todos los 
casos, a fin de aplicarlas con el espíritu 
de la ley. La justicia se describe como 
dar a cada quien lo que merece, 
reconociendo que es suyo. La equidad, 
en cambio, es dar a cada quien lo que 
necesita, aunque no lo merezca. Esto 
es por amor, como lo indica san Pablo 
inspirado por Dios.

Somos justos al respetar los bienes 
ajenos, al pagar nuestras deudas 
oportunamente y, sobre todo, al no 
discriminar, sino amar a todos. Algunas 
veces se oye la expresión: “Qué bueno 
que le pasó eso para que aprenda”, 
o más directamente “Te lo dije, pero 
no hiciste caso, ahora te aguantas”, 
y otras expresiones semejantes, que 
contienen un fuerte olor de trágica 
‘alegría por la injusticia’. El himno a 
la caridad nos detalla otra manera de 
comportarnos, nos hace recapacitar 
acerca de qué tipo de gozo interior 
debemos cultivar en nuestro corazón. 
Si es fruto del amor y la justicia, 
¡adelante! Si no, ya es tiempo de 
corregirnos a la luz y con la fuerza del 
amor de Dios.

El apóstol Pablo comprende muy 
bien el sentido de justicia, de acuerdo a 
las expresiones de la Escritura Sagrada, 
entendida como rectitud, fidelidad y 
santidad. La clave para vivir la justicia 
es el amor. La caridad ‘no se alegra 
de la injusticia’, porque equivaldría a 
deleitarse del mal cometido contra el 
prójimo. Todo daño cometido contra 
el prójimo, por amor a él, nos causa 
espontáneamente un sentido de 
desagrado, indignación y despierta 
una ‘sed de justicia’, que Dios sabe 
bien cómo será saciada.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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La Virgen de 
Guadalupe le recuerda 
a México que “somos 
un mismo pueblo” 
Arquidiócesis de 
México.

Con la llegada del Domingo del 
Gozo se arriba también a la 
segunda parte del adviento, 

son las ferias que van del 17 al 24 de 
diciembre. La intención fundamental 
de esta segunda y última parte del 
adviento es la de colocar a los fieles de 
cara al misterio de la fiesta inminente. 
Su finalidad es la de preparar más 
directamente a la Navidad, poner 
en alerta y con una preparación más 
decidida y frontal. Por eso la fiesta, la 
alegría, el optimismo que inyecta la 
Palabra de Dios por todos lados. El 
Señor es la verdadera razón de toda 
alegría.

El evangelio insiste ya directamente 
en las figuras de María y de José. 
Así, en orden cronológico, se habla 
del nacimiento de Jesús en la 
sucesión de David. Del anuncio del 
nacimiento del Bautista. Del anuncio 
del Nacimiento a María por parte de 

El domingo del gozo

Gabriel. Del reconocimiento de María 
de su pequeñez y su proclamación del 
cántico de los pobres, y finalmente del 
nacimiento del Bautista. Si se pierde 
de vista este horizonte, se corre el 
peligro de perderlo todo, porque a 
única razón de ser de la navidad que 
está a la puerta es el nacimiento de 

Jesús. No hay una intención distinta 
de esta. Jesús es la única razón de la 
Navidad. 

Es una ruta bien marcada que 
responde a una intención específica. 
Esa es la vía por la cual, la parte 
“histórica” del adviento va conduciendo 
a la Iglesia para que se acerque cada 

uno a los pormenores del nacimiento 
del Mesías, y de los acontecimientos 
que sucedieron en torno al mismo. Se 
trata de una insistencia directa ya en 
la celebración de la llegada del Señor, 
tal como llegó en la historia en un 
momento concreto, allá en la gruta de 
Belén.
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Inmaculada Concepción, 
el Papa anima a renovar 
cada día nuestro “sí” a 
Dios.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Han aparecido, en este tiempo de 
adviento, referencias preciosas 
acerca de Juan el Bautista que 

envuelven de misterio, de luz y de 
esperanza el camino que estamos 
recorriendo para llegar a celebrar 
dignamente el nacimiento del salvador 
del mundo. 

Hay una pléyade de juanes en la 
historia de la salvación y en la vida de 
la Iglesia, por lo que sería una empresa 
titánica señalar a cada uno de ellos. Por lo 
menos quisiera referirme directamente 
a Juan el Bautista y a San Juan de la 
Cruz, cuyos ejemplos confirman los 
dones que deja la presencia de Dios en 
la vida de un alma, dones que por cierto 
únicamente el Espíritu Santo puede 
suscitar al mismo tiempo en la vida de 
una persona.

La presencia de Dios en un alma 
provoca carácter, como el que la Biblia 
le reconoce a Juan Bautista. Tenía 
fortaleza y pasión para hablar de Dios 
y para que su anuncio no endulzara los 
oídos, sino conmoviera los corazones de 
sus oyentes. Siempre la palabra de Dios 
lleva el consuelo y la paz a las personas, 
pero es más difícil -en el nombre de 
Dios- lograr que las personas acepten 
la urgencia y necesidad de un cambio 
sincero. 

Esa capacidad Dios la da a quienes 
cuidan la relación con él, como Juan 
Bautista que tenía fuego en sus palabras. 
De ahí que Jesús llegara a decir acerca 
del Bautista: “Todos los profetas y la ley 
profetizaron, hasta Juan; y si quieren 
creerlo, él es Elías, el que habría de 
venir”.  

Juan tenía fuego en sus palabras, 
pues contaba con la capacidad 
de tocar los corazones y lograr el 
arrepentimiento de sus seguidores. Se 
destaca en este gran profeta la fortaleza 
para enfrentar las adversidades y el 
carácter para señalar el pecado de los 
demás e insistirles que, si Dios está por 
venir y quiere poner su morada entre 

Espero la Navidad porque yo no puedo solo:  
necesito ser salvado
nosotros, no podemos seguir viviendo 
con nuestro pecado. 

El evangelio destaca que la gente 
quedaba muy cuestionada de su 
mensaje y le preguntaban a Juan, la 
gente sencilla e incluso los soldados: 
“¿qué tenemos que hacer?” El precursor 
tenía una respuesta para cada caso y 
señalaba hechos concretos para que 
se comprometieran en una vida de 
conversión, dejando la mentira, los 
abusos de poder, la corrupción, las 
injusticias y toda la situación de pecado.

Por tanto, el fuego que llevaban sus 
palabras tenía el poder de convencer a 
las personas, pues cuando Dios llega al 
hombre no se le puede recibir llevando 
una vida de pecado, hay que abrir los 
horizontes, hay que cambiar, hay que 
lograr una verdadera conversión.

Este aspecto de la conversión o 
metánoia lo explica Mons. Robert Barron 
de esta manera: “Lo que Jesús pide en 
la metánoia es la transformación del 
alma pequeña, aterrorizada y egoísta, 
en el alma grande, confiada y altísima. 
La visión del reino, en resumen, no 
es para los pusilánimes sino para los 
magnánimos”.

Hay un segundo aspecto que 
confirma la presencia de Dios en la 
vida de un alma. La presencia de Dios 
deja dulzura, paz, mansedumbre y 
poesía en la vida de una persona. Esto 
es precisamente lo que se destaca en 
la vida de San Juan de la Cruz, quien 
llegó a ser un alma buena y noble, 
convirtiéndose en un poeta de Dios. 

Por medio de sus escritos, llenos de 
imágenes, llega a expresar de manera 
bella y elocuente, desde la capacidad 
de nuestro lenguaje, lo que ve una 
persona, así como lo que experimenta 
cuando Dios se acerca a su vida, cuando 
Dios hace morada en su corazón. Más 
que alcanzar a Dios es alcanzada por él 
y lo que no puede conocer por sí misma 
le es revelado en esos momentos de 
intimidad.

El Espíritu Santo concede estos dones, 
dos aspectos difíciles de encontrar 
al mismo tiempo en la vida de una 
persona: fortaleza y suavidad, firmeza 
y delicadeza, carácter y elegancia, para 
hablar de Dios. Se les concede el don 
del Espíritu Santo, como al Bautista, y la 
inspiración, como a San Juan de la Cruz.

Estos aspectos no esconden la 
parte trágica que a cada uno de ellos le 

tocó vivir. Juan Bautista, de hecho, fue 
encarcelado y decapitado. Por su parte, 
San Juan de la Cruz fue encarcelado y 
perseguido por sus mismos hermanos 
de comunidad. 

Solo el Espíritu Santo hace 
posible que, a pesar de las durísimas 
adversidades, se mantengan fieles a 
su misión, conserven el fuego en sus 
palabras y la pasión por Cristo Jesús, 
como San Juan de la Cruz que pudo 
expresarse con dulzura y poesía acerca 
del misterio de Dios, desde su propia 
experiencia de sufrimiento.

Una de sus enseñanzas parte 
de su propia experiencia. Por eso, 
recomendaba: “Siempre que te suceda 
algo ingrato o desagradable, recuerda 
a Cristo crucificado y guarda silencio”. 
En vez de desquitarte y despotricar, en 
vez de lastimar como te lastiman a ti, en 
vez de atacar como te atacan a ti, mira a 
Cristo, contempla a tu Señor que murió 
por ti; ese acto de contemplación al 
crucificado es una revelación.

Cuando está uno lleno de odio, 
venganza, violencia y maldad, se 
necesita mirar al crucificado para que se 
revele y nos invada el amor que es lo 
único que nos puede ayudar a superar 
la violencia, el odio y el dolor que 
provocan la maldad y el pecado de los 
hombres.

Por eso, en la última parte de su 
enseñanza destacaba la realidad del 
silencio al señalar: “El silencio es el 
primer lenguaje de Dios”. Si tú quieres 
avanzar en el conocimiento de Dios, 
guarda silencio, porque si seguimos 
viviendo de manera locuaz y ruidosa no 
lograremos escuchar a Dios que susurra 
su presencia en el silencio.

Al admirar su poesía, recordemos que 
su punto de partida fue la asimilación 
del sufrimiento y del silencio, pues solo 
si vaciamos nuestro corazón, Dios lo 
podrá llenar de su presencia.

También llegaba a asegurar que: 
“Dios mora en secreto en todas las 
almas, pero en unas mora como en 
su casa, y en otras como un extraño 
en casa ajena, donde no le dejan 
mandar ni hacer nada”. Esas almas, las 
primeras, son las que guardan silencio, 
lo escuchan y viven lo que les pide. Las 
otras, en cambio, no le dejan hacer nada, 
no le permiten moverse. En esos casos 
no puede vaciar todo su amor, porque 
están llenas de las cosas del mundo.

Que en estos últimos días de adviento 
la palabra del Bautista toque nuestros 
corazones y que el mensaje místico de 
San Juan de la Cruz nos enamore más 
del Señor, para que aumente nuestro 
gozo ante su llegada. Dejemos que la 
ternura del Niño Jesús nos conquiste 
para el amor y la reconciliación, y nos 
lleve a reconocer la inmensa necesidad 
que tenemos del salvador del mundo.

Y que, además de admirar la gloria 
de Dios en el Niño Jesús, reconozcamos 
con estupor cuánta necesidad tenemos 
de Dios:

“Alguien que me salve 
Necesito alguien que me salve 
del odio y de la desconfianza 

permanente, 
del vacío y del sinsentido, 

del miedo y la inseguridad, 
de una vida asfixiada y sin horizontes 

Pero yo no puedo solo y vuelvo al 
barro 

Necesito ser salvado 
Por eso espero la Navidad”  
(Víctor Manuel Fernández).

Un sacerdote reflexionaba acerca 
de los motivos de tantas personas 
para buscar a Dios: “Están viniendo 
muchos adultos a la Iglesia para pedir 
el Bautismo. Por lo que a mí respecta, 
nunca había tenido tantos catecúmenos 
mayores. Y ninguno de los que 
conozco viene movido por la culpa o el 
arrepentimiento, sino por dos motivos: 
el asco y la sed. Unos llegan porque 
sienten hastío de cuanto el mundo 
les ofrece y encuentran en la fe esa 
pureza que anhelan. Otros, porque se 
han encontrado con Dios y se mueren 
de sed. Suponed que un hombre tiene 
cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja 
las noventa y nueve en los montes y 
va en busca de la perdida? Solemos 
dar un tinte moral a la parábola de la 
oveja perdida. Y hablamos de «oveja 
descarriada» cuando alguien se 
aparta del camino para buscar la falsa 
recompensa del pecado. Pero yo creo 
que cuando el buen Pastor decidió venir 
al mundo por la oveja perdida no la miró 
como a una oveja «mala» necesitada de 
conversión –que también– sino como a 
una oveja que sufre y muere lejos del 
Pastor. Eso fue lo que conmovió su 
corazón. El Señor no vendrá sólo para 
hacernos «buenos» –que también– 
sino para llevarnos a Casa” (José F. Rey 
Ballesteros).
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s.i.comsax@gmail.com Inmaculada, cuida de 
la humanidad: León 
XIV rinde su primer 
homenaje a la Virgen en 
la plaza de España.

Este 12 de diciembre de 2025 
se cumplen 494 años de las 
apariciones de la Virgen de 

Guadalupe al humilde Juan Diego. El 
acontecimiento guadalupano se dio 
en un momento muy importante para 
lo que hoy es el pueblo de México: 
el proceso del mestizaje o unión de 
los pobladores mesoamericanos y 
los inmigrantes españoles. Desde 
ese momento, la tilma de la imagen 
de la Virgen de Guadalupe ha 
estado presente en los principales 
momentos históricos de este pueblo 
mexicano. La presencia de la Virgen 
de Guadalupe inspiró y acompañó 
el inicio de la Independencia 
de México y el culmen de ésta 
con la proclamación oficial de la 
independencia de México, el 27 de 
septiembre de 1821 por don Agustín 
de Iturbide.

Así como la Virgen de Guadalupe 
le pidió, hace 494 años, a Juan 
Diego que llevara el mensaje de 
la construcción de un templo al 
obispo fray Juan de Zumárraga, de 
esta misma forma, hoy la Virgen de 
Guadalupe le pide a cada mexicano 

El Estado debe estar al servicio de la Nación

y veracruzano, sin excepción de 
nadie, participar y trabajar en la 
construcción de la nación mexicana. 
Buscar el bien común y la justicia para 
cada mexicano que integra este gran 
país es tarea de todos. Erradicar la 
violencia, la inseguridad, la pobreza, 
la impunidad, la mentira sistemática 
y las estructuras de injusticia no es 
tarea únicamente del Estado ni de 

un grupo selecto, sino labor de cada 
ciudadano porque México es de 
todos.

El protagonismo que la Virgen de 
Guadalupe le otorgó a Juan Diego 
es el mismo que hoy Santa María 
solicita a cada mexicano, para que 
la reconstrucción de México se inicie 
con todos, teniendo un solo corazón 
y un solo espíritu. El protagonismo 

que la Virgen de Guadalupe pide 
hoy a cada mexicano es trabajar 
por la unidad y la reconciliación 
para caminar juntos en la búsqueda 
de la justicia y de la paz social, 
fundamentados en un desarrollo 
integral para todos. Es tiempo de 
vivir el protagonismo que busca el 
bien común y la felicidad para cada 
mexicano y veracruzano.

JULIETA TADEO MÁRQUEZ

Bajo el Tema: Familia Comunidad 
de vida y de fe, el viernes 28 
de noviembre se reunieron 

las comunidades  parroquiales de 
Emperatriz de América, San Marcos 
Evangelista, San José Xalapa, Nuestra 
Señora del Tepeyac, La Asunción, 
Nuestro Señor del Calvario y las 
rectorías de San Santiago Apóstol y 
San Juan Bautista para meditar, orar y 
reflexionar. 

El padre José Fabián Morales 
Pedraza, a cargo del año de la 
catequesis y la evangelización en 
este año jubilar, reflexionó la vida de 
las familias con interrogantes que 
fueron respondidas profundizando 
el documento de san Juan Pablo 
II, Familiaris Consortio 42 y DSI, en 
donde el ser humano se reconoce 
como un bien Social, parte de la 
comunidad de vida, amor, trabajo y 
fe, a lo que se sumó el testimonio de 
vida en familia y el compromiso a vivir 
lo experimentado en este retiro con 

Retiro de Adviento Comunidades ICA
sus propias familias. «La familia debe 
tener como centro a Jesús, Él mismo 

nos enseña en la sagrada familia 
de Nazaret que las familias  aún con 

características diferentes, nos enseñan 
el gran valor que tienen a los ojos de 
Dios, cuando se mantienen unidas 
por la Fe, la esperanza y la caridad, 
qué Dios mismo ha sembrado en los 
corazones de cada integrante de estas 
mismas familias», dijo el padre Fabián

Al final del retiro las comunidades 
ICA, entregaron diplomas a las 
personas que en este año de la 
catequesis y la Evangelización 
estudiaron vía Zoom el curso 
Catequesis con Adultos, la catequesis 
dentro de un itinerario de adultos, 
impartido por la catequista Julieta 
Francisca Tadeo Márquez, quien 
compartió este curso que recibió en 
la Dimensión Nacional para la Nueva 
Evangelización y Catequesis.

Después, en un ambiente de 
ágape con todos los asistentes, 
dieron gracias a Dios por la oración, la 
reflexión, el testimonio, la enseñanza 
en la catequesis y el compartir de 
bienes en los alimentos recibidos. La 
Gloria sea dada siempre a nuestro 
Señor Jesús.
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El P. Francesco Patton, 
animó a los padres de 
familia a “redescubrir 
el valor de narrar el 
Evangelio” a sus hijos 
para inculcarles la fe.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

¿Eres tú o tenemos que seguir esperando?
¡Vaya complicaciones!

Apenas nos hemos acercado a 
la valentía y rareza del Bautista, 
un profeta sin comparación, 

lo hemos visto anunciar con ímpetu, 
denunciar con elocuencia, y lo que 
es más raro (y en estos tiempos 
aún más), vivir con autenticidad y 
denunciar las indecencias de Herodes 
(las obscenidades del poder). Como 
era de esperarse, vivir de ese modo 
tiene consecuencias poco amables, 
es así que hoy lo vemos en la cárcel 
(Mt 11,2). Pero, lo cierto es que este 
hombre sigue impresionando, como 
todos, también él tiene dudas y no se 
las esconde, la Escritura nos descubre 
sus dos facetas, su grandeza como 
profeta, pero sus dudas humanas. 
¡Qué impresionante! Aún en la cárcel 
conserva su espíritu inquieto, y precisa 
saber si lo que ha escuchado de Jesús 
es porque se trata del Mesías, o si es 
conveniente no hacerse ilusiones y 
seguir esperando. Juan es el profeta 
de la esperanza. De la esperanza en 
medio de la incertidumbre. Jesús le 

manda responder no con conceptos, 
ni frases hechas, envía a los mensajeros 
a contar su experiencia. 

“Vayan y cuenten”
De inmediato Jesús instituye a esos 

dos en evangelizadores, al momento 
que lo consultan, Él los envía a contar 
una Buena Noticia, el evangelio, lo que 
están “viendo y oyendo” (Mt 11,4). No 
les da fórmulas cifradas, respuestas 
misteriosas, códigos secretos 
incomprensibles; los envía a contar lo 
que están experimentando. Y lo que 

ellos están viendo es que Jesús vino 
a ser “el alma de la fiesta”, vino a ser 
la razón de la alegría de muchos, de 
los descartados, de los esclavizados, 
de los que sufrían. Con su presencia la 
vida se está transformando: “llega la 
luz a los ojos, el baile a las piernas, el 
canto a los oídos, la vida a los huesos 
secos, la esperanza a los pobres” (cfr. 
Mt 11, 5). Jesús y su proyecto no es una 
carga para nadie, tampoco hay razón 
para enfermarse, es la salud en su 
máxima expresión, viene a derrochar 
vida y alegría por todos lados.

¡Dichoso el que no se decepciona! 
Como es natural, al ver a ese Jesús 

despeinado, sin presumir credenciales 
de importancia, al encontrarlo por 
las calles y no despachando en una 
oficia, puede venir la desilusión, 
la frustración y la sensación del 
escándalo (el tropiezo). Sobre todo, 
a los amantes del poder, la gloria, 
la fama, la astucia, el dominio, la 
guerra. Siguiendo la lógica imperial 
de la época, ¡con razón las dudas de 
Juan!, este no tiene aires de poder y 
grandeza. Trae salud, liberación, fiesta, 

gozo, Buenas Noticias, bendición sin 
condena. Esa es la nueva era en su 
esplendor. Jesús no dice si es o no el 
Mesías, su identidad más profunda la 
revela la alegría y esperanza que deja 
a su paso. 

El Señor viene a ser nuestro gozo 
Este pasaje del evangelio (Mt 11, 

2-11), nos coloca en lo esencial del 
por qué nuestra espera gozosa. El 
Señor no viene a complicarnos la vida, 
a pedirnos cosas difíciles de conseguir, 
ni es una carga ni una enfermedad. 
Viene a ser nuestra alegría y dicha 
más profunda, a dar vista a nuestros 
ojos, escucha a nuestros oídos, fuerza 
a nuestras piernas, curación a nuestras 
lepras, vida a nuestras muertes y gozo 
a nuestra mendicidad. Eso, incluso 
en “la cárcel” (como Juan), lo es todo 
para nosotros. 

Este domingo 7 de diciembre 
de 2025, a las 7:00 de la tarde, 
Mons. José Rafael Palma, Obispo 

Auxiliar de la Arquidiócesis de Xalapa, 
visitó la Comunidad de Joya Chica, 

Mons. José Rafael Palma visitó Joya Chica
Veracruz, donde presidió la Eucaristía 
en la capilla dedicada a Nuestra 
Señora de Guadalupe, perteneciente 
a la Parroquia de San Salvador, 
Acajete.

Durante la celebración, Monseñor 
invitó a los fieles a vivir con la 

misma fe, entrega y disponibilidad 
de la Virgen María, animando a la 
comunidad a mantener vivo su amor 
a la Morenita del Tepeyac. Asimismo, 
compartió significativos datos 
sobre la imagen de Santa María de 
Guadalupe, recordando su mensaje 

evangelizador y su cercanía con el 
pueblo mexicano. La Comunidad de 
Joya Chica agradeció la presencia del 
obispo Auxiliar, quien animó a seguir 
caminando en unidad y confianza, 
inspirados por el ejemplo de la Madre 
de Dios.

REDACCIÓN
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¿LOS ENFERMOS APORTAN ALGO A 
NUESTRA SOCIEDAD?
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Desde un punto de vista 
humano, ¿puede un enfermo 
hacer alguna aportación 

válida a la sociedad de hoy? A simple 
vista parece que la respuesta a esta 
interrogante ha de ser negativa. 
Parece que hemos de llegar a la 
conclusión de que el enfermo 
no aporta nada a la sociedad 
moderna que se guía precisamente 
por criterios de productividad y 
eficacia. Alguien podrá pensar 
-si se mueve solamente en 
una dimensión cuantitativa y 
materialista- que, a un enfermo, y 
sobre todo a un enfermo crónico o 
desahuciado, a lo más se le soporta 
con resignación. Pero veamos con 
serenidad todo lo que un enfermo 
puede aportar a todos los demás. 
La situación precaria de un enfermo 
nos ayuda a relativizar las cosas, y 
sobre todo, a comprender el justo 
valor de las riquezas, el poder, los 
títulos, etc., el dolor, la enfermedad, 
aportan un crudo realismo ante un 
mundo fantasioso y consumista 
que con frecuencia vive de 
ilusiones caducas y pasajeras. El 
dolor, asumido con serenidad y 

paz es gratamente humanizador. 
El enfermo nos muestra que el «ser 
persona» es más importante que 
el «tener cosas» y que la «cultura 
del ser» es más profunda que la 
«cultura del tener». La enfermedad, 
sobre todo la enfermedad grave, 
critica frontalmente a «los grandes 
valores» de nuestra sociedad 
productiva. Ante el misterio del 
dolor y de la muerte, la envidia, el 
egoísmo, el odio, nos estorban; la 
eficacia, el prestigio y los honores 
quedan fuertemente cuestionados; 
y lo que de verdad cuenta es 
la bondad, la solidaridad y, en 
definitiva, el amor. Finalmente, 
un enfermo, y de una manera 
especial un enfermo grave que 
se debate entre la vida y la 
muerte representa también una 
dura crítica a la imbecilidad del 
terrorismo, que es una forma de 
intolerancia extrema y brutal. ¿Por 
qué? Pues, sencillamente porque el 
enfermo es una persona que lucha 
por la vida, que es el máximo don 
regalado por Dios. Y el terrorismo, 
en cambio, destruye drásticamente 
la vida del otro.

La Secretaría de Finanzas y 
Planeación, como cada año, vivió 
la Eucaristía presidida por el señor 

arzobispo, don Jorge Carlos Patrón 
Wong, en el marco de las fiestas en 
honor a Santa María de Guadalupe.

Monseñor Jorge bendijo la pequeña 
capilla que se ha construido para la 
veneración de María de Guadalupe. 

Los trabajadores de SEFIPLAN reciben bendición en su capilla
Durante la homilía, monseñor Patrón 
destacó que la Virgen María se ha 
quedado en la tilma de san Juan Diego 
y es la única aparición en donde ella 
misma ha pintado su propia imagen 
a diferencia de Lourdes y Fátima que 
han sido pintadas por los videntes. 

Al final de la Eucaristía, monseñor 
agradeció la disposición de todos los 
trabajadores para celebrar cada año a 
la Madre del cielo.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

La liturgia y Santa María  
de Guadalupe

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Nuestro pueblo mexicano 
se distingue por su 
profunda devoción a Santa 

María de Guadalupe. Cada año 
contemplamos a multitudes de 
fieles que se desbordan en alegría 
y gratitud, manifestando así una 
sólida espiritualidad mariana que 
expresa una forma muy nuestra 
de vivir la fe cristiana bajo la 
presencia, el amparo y el mensaje 
de la Morenita del Tepeyac.

La espiritualidad cristiana 
nos regala la experiencia de una 
madre cercana que intercede sin 
cesar por sus hijos y los acompaña 
en los momentos más difíciles de 
la vida personal y comunitaria. 
María nos hace sentir, al igual que 
a San Juan Diego, cobijados por su 
manto, sostenidos por su ternura 
y guiados siempre hacia Jesús. En 
ella descubrimos el cumplimiento 
vivo de esa frase que ha marcado 
la fe de nuestra nación: “¿No estoy 
yo aquí que soy tu madre?”. En 
estas palabras se revela consuelo, 
confianza y esperanza.

María de Guadalupe es 
experiencia de encuentro 
profundo con Dios. Ella se hace 
puente entre el cielo y la tierra, 
modelo de esperanza para quienes 
sufren y horizonte luminoso 
para los que buscan sentido. En 
San Juan Diego encontramos la 
imagen del discípulo misionero 
sencillo y humilde, que se deja 
sorprender por Dios y que, en 
este Año Jubilar, nos invita a 
renovar con más fuerza nuestra 
vocación evangelizadora, llevando 
consuelo, alegría y esperanza a 
todos.

Santa María de Guadalupe es 
también promotora de unidad 
y comunión; una mujer de 
sinodalidad que ha logrado reunir 
a todo un pueblo en una misma 
profesión de fe. Su presencia 
ha permitido el encuentro de 
muchas razas y culturas, que bajo 
su mirada materna descubren 
que el Evangelio es capaz de 
encarnarse en cada pueblo. Su 
imagen impresa en el ayate sigue 
siendo una verdadera catequesis 
que comunica, a través de signos 
y símbolos, la cercanía de Dios y el 
llamado a la fraternidad.

El Papa León XIV nos ha 
recordado recientemente: “La 
verdadera grandeza de María 
radica en que jamás se puso en 
el centro; ella siempre dejó que 

Cristo fuese la luz. Por eso, quien 
camina con María nunca pierde de 
vista al Señor”. Este pensamiento 
ilumina nuestro modo de vivir la 
devoción guadalupana: María nos 
conduce con firmeza a Jesucristo, 
para conocerlo y amarlo.

La liturgia nos invita a celebrar 
a Nuestra Madre María de 
Guadalupe desde el corazón 
mismo de la vida cristiana: la 
Eucaristía. Allí encontramos la 
fuerza para avanzar, la gracia para 
vivir reconciliados y la unidad 
de un solo rebaño que ora al 
Padre por Cristo y en el Espíritu 
Santo. Cada súplica hecha con 
la confianza puesta en María de 
Guadalupe se vuelve una oración 
más luminosa y eficaz.

Las oraciones propias de la 
Misa expresan esta vivencia del 
pueblo de Dios: Dios, Padre de 
misericordia, que has puesto a 
este pueblo tuyo bajo la especial 
protección de la siempre Virgen 
María de Guadalupe, Madre 
de tu Hijo, concédenos, por 
su intercesión, profundizar en 
nuestra fe y buscar el progreso 
de nuestra patria por caminos 
de justicia y de paz. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

La súplica es clara y profunda: 
se nos pide renovarnos en la fe, 
no quedarnos solo en la tradición 
o en una devoción vacía de 
contenido. Ser guadalupanos 
implica profesar la fe con valentía, 
anunciar el Evangelio, vivir la 
caridad fraterna y mostrar en la 
vida el rostro materno de María 
y de la Iglesia. María nos llama a 
promover la justicia, a trabajar por 
los más necesitados y a construir 
caminos de paz que dignifiquen a 
todos los hijos de Dios.

El 12 de diciembre vivamos 
con devoción los actos de piedad 
guadalupana, teniendo siempre 
presente que el culmen de todo 
mensaje mariano es llevarnos a 
Jesús, vivo y real en la Eucaristía. 
Será un día para orar unidos, 
pidiéndole a la Madre del Cielo 
que conserve nuestra fe, proteja 
nuestra patria y nos mantenga 
en el camino del discipulado 
misionero. Que su intercesión nos 
enseñe a reconocernos y amarnos 
como verdaderos hermanos, 
caminando juntos hacia Cristo, 
nuestra esperanza.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

ESBEIDY BAXÍN

El día 07 de diciembre de 2025, 
la explanada del recinto ferial de 
Banderilla fue escenario donde 

Monseñor Jorge Carlos instituyó el 
sacramento de la Confirmación a un 
grupo de aproximadamente 80 fieles, 
entre niños, jóvenes y adultos.

La celebración eucarística se llevó 
a cabo en concelebración con el 
Pbro. José Javier Sánchez Martínez, 
párroco del Santuario Parroquial San 
José, perteneciente al decanato de 
Banderilla.

Durante su homilía, Monseñor 
Jorge Carlos dirigió un profundo 
mensaje a los confirmandos y a la 
comunidad presente. Enfatizó la vital 
necesidad de vivir en la gracia de Dios, 
señalando que no se puede vivir sin 
Dios y sin el Espíritu Santo

También hizo un llamado a la 
vigilancia espiritual, subrayando la 
importancia de buscar a Jesús para 
evitar las tentaciones. Advirtió que 
todo lo que está fuera de Dios es un 
engaño, una mentira, un sufrimiento y 
división.

El Espíritu Santo desciende  
en Banderilla

Además, monseñor invitó a los 
presentes a preparar su corazón, 
conciencia y vida para poder participar 
activamente en la Iglesia, haciendo 
hincapié en la misión que ahora 
reciben como discípulos misioneros 
de Cristo.

Posteriormente, monseñor Jorge 
Carlos procedió a ungir con el Santo 
Crisma a cada uno de los confirmandos, 
sellando su iniciación cristiana con el 
don del Espíritu Santo.

La emotiva Eucaristía concluyó 
con una oración a la Virgen María 
y el tradicional momento de la foto 
del recuerdo, dejando una marca 
imborrable en la fe de la parroquia San 
José de Banderilla.
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REDACCIÓN

El día 06 de diciembre de 2025, la 
Capilla de la Sagrada Familia en 
Pacho Viejo, Ver; fue el escenario 

de una significativa jornada de fe, 
donde 59 niños de las comunidades 
de Pacho Viejo y La Laguna recibieron 
el sacramento de la Confirmación.

La ceremonia fue presidida 
por Monseñor José Rafael Palma 
Capetillo, Obispo Auxiliar de Xalapa, 

La luz del Espíritu Santo en la Sagrada Familia
quien estuvo acompañado en la 
concelebración por el presbítero 
Jacinto Rojas.

En su homilía, monseñor Palma 
Capetillo enfatizó la trascendencia 
del sacramento que acababan de 
recibir los confirmandos. Invitó a los 
presentes a no detener su camino de 
fe, sino a seguir preparándose para 
tener una cercanía con el Señor.

El Obispo Auxiliar resaltó el don 
del Espíritu Santo, que ahora mora 

en ellos, y los animó a invocarlo 
continuamente para aprender a 
dejarse guiar por Dios, al igual que lo 
hizo el profeta Isaías.

Terminada la homilía, monseñor 
Palma Capetillo instituyó el 
sacramento de la Confirmación y 
realizó la entrega de los símbolos 
que acompañarán a los recién 
confirmados en su vida cristiana.

Sagrada Familia de Nazareth, 
¡Ruega por nosotros!
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Partamos en romper la falsa 
creencia de que si alguien sana 
físicamente es porque Dios lo 

ama más que a otros, o porque es 
un consentido de Dios. La historia de 
la salvación nos enseña algo distinto: 
Dios permite el dolor y la enfermedad 
para salvar nuestra alma. Y quien no 
sufre se entendería que es afortunado, 
hay cristianos que erróneamente 
suponen que existe el karma, la 
declaración, la manifestación, e 
ilusamente pretenden convertir a Dios 
en empleado a disposición. 

Abrir los ojos para compartir lo que 
gratis se nos ha dado, es encontrar 
personas que sufren profundamente 
por no tener lo que nosotros 
gozamos. Hay que darnos el tiempo 
para observar nuestro entorno, 
y entendamos que sí tenemos la 
capacidad de cambiar el mundo de 
las personas cuando nos interesamos 
realmente en ellas, compartimos sus 
problemas buscando solucionarlos. 

Hay una frase recurrente en los 
medios: escuchamos y no juzgamos. 
Un buen cristiano debería decir: 
escuchamos, oramos y auxiliamos; 
obviamente queda fuera de nuestro 
ser el juzgar porque pedimos todos 
los días en el Padre nuestro Perdona 
nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden. 

Dios nos bendice a todos todo 
el tiempo. Dudar de su bendición es 
dudar de su poder, y su misericordia. 
Agradecer implica compartir y hacer 
llegar las bendiciones que tenemos a 
quienes no las perciben, pues el que 
no nos percatemos, no quiere decir 
que no seamos bendecidos. Hagamos 
el ejercicio de persignar a nuestros 
hijos, a nuestros papás, a nuestras 
familias y nuestros amigos, para que 
sean felices al descubrir todo lo que 
Dios tiene preparado no sólo en este 
mundo, sino en la vida eterna. «Cada 
obra de amor, llevada a cabo con todo 
el corazón, siempre logrará acercar a la 
gente a Dios». Santa Teresa de Calcuta.

Dios bendice  
a todos
LILA ORTEGA TRÁPAGA



SANDRA B. LINDO SIMONÍN

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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FAMILIA
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s.i.comsax@gmail.com El Vaticano inaugurará 
el pesebre y el árbol 
de Navidad de la 
Plaza de San Pedro el 
próximo lunes.

Las posadas iluminan diciembre 
con un brillo especial. Cada noche, 
se reúnen para recordar el camino 

que María y José recorrieron antes del 
nacimiento de Jesús. Esta tradición 
profundamente arraigada en la fe 
católica afirma la belleza de caminar 
juntos, de abrir las puertas del corazón 
y de celebrar que Dios se hace cercano 
a nuestro pueblo. Cuando vivimos 
las posadas con sentido espiritual, 
experimentamos una alegría que une, 
fortalece y renueva.

Las posadas expresan hospitalidad, 
un valor que refleja el Evangelio. Al 
acompañar simbólicamente a María y 
José en su búsqueda de posada, cada 
familia y cada grupo abre su hogar 
espiritual para que Cristo habite en 
él. La procesión con velas, los cantos 
y la oración crean un ambiente de 
fraternidad donde todos participamos 
con entusiasmo. La luz que cada 
persona sostiene afirma la presencia 

Cómo vivir las posadas en comunidad

de Cristo, que llega para disipar la 
oscuridad y llenar de esperanza los 
corazones.

Vivir las posadas en comunidad 
también fortalece los lazos entre 
vecinos, amigos y familias. Cada noche 
constituye una oportunidad para 
compartir la fe y celebrar la unidad. 
Los villancicos, el rezo del Rosario y 
la lectura del Evangelio alimentan el 
espíritu y recuerdan que Jesús nace 

en medio de quienes se aman y se 
apoyan. La convivencia que se genera 
en torno a la mesa, al romper la piñata 
y al repartir aguinaldos, confirma 
el valor de la alegría cristiana y la 
importancia de sembrar bondad en 
cada encuentro.

Las posadas nos invitan a servir 
con generosidad, encontramos en 
estas celebraciones un espacio para 
practicar las obras de misericordia: 

compartir alimentos,  acompañar a 
los enfermos o alegrar a quienes viven 
momentos difíciles. En cada gesto de 
vida se manifiesta el amor de Dios, 
que se multiplica cuando actuamos 
unidos.

Las posadas también alimentan 
el espíritu de reconciliación. Este 
tiempo especial motiva a perdonar, a 
dialogar con serenidad y a reconstruir 
relaciones. Al abrir simbólicamente 
la puerta al peregrino, cada persona 
abre también su corazón para permitir 
que Cristo traiga paz a los hogares y 
armonía a la comunidad.

Celebrar posadas con sentido 
espiritual afirma la fe que sostiene a 
la Iglesia. Cada canto, cada vela y cada 
oración proclaman que Jesús viene 
a caminar con nosotros. Que estas 
posadas llenen de luz nuestras calles, 
nuestras parroquias y nuestras familias, 
y que cada encuentro confirme la 
certeza de que Dios se hace presente 
cuando una comunidad vive unida, en 
amor, alegría y esperanza.

Muchos cristianos no 
comprenden el concepto de 
estado laico. La Constitución 

señala en su artículo 40 que “es voluntad 
del pueblo mexicano constituirse 
en una República representativa, 
democrática, laica y federal”. La Real 
Academia Española señala que la 
palabra laica/laico es un adjetivo que 
hace referencia a que “no tiene órdenes 
clericales”, que es “independiente de 
cualquier organización o confesión 
religiosa”. Esto significa que el Estado 
es independiente a cualquier religión, 
y por lo tanto debe ser neutral a todas 
ellas. Un estado laico debe garantizar 
a todos sus ciudadanos la libertad 
de conciencia, la libertad religiosa y 
el pluralismo. Quien entienda que el 
estado laico debe someter o inhibir 
las creencias religiosas está mal 
informado. Un estado laico no puede 
promover una fe en particular, pero 
debe permitir que los distintos credos 
florezcan en un marco de tolerancia y 
respeto.

Los creyentes podemos hablar 
de política en nuestros ambientes 

CONFUSIÓN CON EL CONCEPTO DE ESTADO LAICO

religiosos o incluso dentro de las 
iglesias.  Si existe una ley o una 
política pública adversa a nuestros 
valores, debemos compartir nuestras 
inquietudes. De hecho, estamos 
llamados a organizarnos para 
promover el bien común. Dentro de los 
ambientes religiosos, incluso dentro 
de los templos, los laicos podemos 
hablar de temas cívicos. Lo único que 
no debemos hacer es promover el 
voto dentro de nuestros templos en 
tiempos electorales. Afuera sí.

Cuando un cristiano se abstiene de 
hablar de política diciendo que no es 

un tema autorizado, está equivocado. 
Recientemente una persona estaba 
promoviendo una iniciativa ciudadana 
afuera de una iglesia y otra le dijo que 
no podía hacer eso, ya que estaba 
en la iglesia. Primero que nada, el 
cristiano activista estaba afuera del 
templo, pero incluso dentro de él, 
podría hablar de temas cívicos con 
otras personas, siempre y cuando no 
interrumpa la misa. 

Los creyentes debemos estar 
enterados de lo que sucede en la 
política justo para denunciar lo que 
está mal y proponer soluciones. Si nos 

abstenemos de participar, estaremos 
fallando a nuestro llamado a construir 
sociedades de paz y justicia. Algunos 
creyentes señalan que no les gusta la 
política y qué por esa razón, sólo se 
enfocan en rezar. Justifican su falta 
de involucramiento, argumentando 
que el mundo está muy mal y que 
por eso no quieren saber más. No 
entienden que el mundo está mal por 
que renunciaron a su deber político. 

El mundo está muy mal. La política 
está llena de personas sin escrúpulos 
y amorales. Pero esta situación es 
por nuestra culpa. En el momento 
en que nos creímos el cuento de 
que la fe y la política son conceptos 
antagónicos, abandonamos una 
misión importante. La política 
podría ser la mejor herramienta para 
construir leyes o programas positivos. 
Aunque no todas las personas están 
llamadas a ser políticos, TODOS 
podemos participar a través de 
iniciativas, solicitudes, amparos y 
propuestas. La política está muy mal 
porque los creyentes abandonamos 
ese barco. Debemos asumir nuestro 
deber y reconectar nuestros valores 
con lo público.



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO 
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SOCIEDAD
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s.i.comsax@gmail.com El Vaticano estrena 
el primer Anuario 
Pontificio on line, 
un paso más hacia la 
digitalización.

El tiempo litúrgico del Adviento se 
alza una vez más en el horizonte 
de nuestra fe, invitándonos a 

la gozosa espera del nacimiento de 
Jesús, el Redentor. Sin embargo, en 
un mundo marcado por la violencia, 
la inseguridad, el terrorismo, el 
empobrecimiento acelerado, la división 
social y la corrupción, la preparación 
de los católicos no puede limitarse a 
una costumbre repetitiva y neutral. 
Los graves acontecimientos que 
nos envuelven exigen una profunda 
revisión de nuestra participación, o de 
nuestra omisión, en la construcción 
del Reino de Paz que decimos anhelar.

No sirve ya suponer que somos 
miembros de la Iglesia de Jesús, Rey y 
Señor absoluto de Paz y Reconciliación, 
mientras la realidad socioeconómica se 
desmorona. Directa o indirectamente, 
nuestra pasividad o complacencia ha 
permitido que la crisis persista. Toda 
intención, voluntad o manifestación 
religiosa que no se refleje en justicia, 
paz, bienestar auténtico para todos; 

Ser forjadores de paz en Adviento: inaplazable

en un ambiente de vida, de trabajo 
y de libertades civiles, políticas y 
sociales, carece de la autenticidad que 
demanda la auténtica alegría por la 
Encarnación del Hijo de Dios.

El Episcopado Mexicano (CEM) ha 
sido claro al convocar a la comunidad 
de fe a una acción concreta. Sus 
mensajes nos instan a ser “artífices 
de paz” y “actores de reconstrucción 
del tejido social”. En un llamado 
apremiante, los obispos han señalado: 

“No basta con condenar la violencia, 
es necesario sembrar la paz”. Este 
Adviento, esta labor debe comenzar 
en lo más íntimo de nuestras vidas.

El reto es grande y no admite más 
dilación. Esforzarnos por reconstruir 
la paz, la unidad y la justicia debe 
empezar en nuestros hogares y 
ambientes cercanos, incluso en 
nuestros ambientes eclesiales, que 
a menudo están señalados por 
conflictos y divisiones. Queremos la 

paz en el país, pero debemos iniciar 
cuanto antes el esfuerzo por hacerla 
posible: personal, familiar, laboral, 
comunitaria y eclesialmente. La paz no 
es un regalo mágico, sino la cosecha 
de un compromiso constante con la 
verdad, la misericordia, el perdón y la 
redención. El CEM nos ha recordado 
que “la paz es fruto de la justicia y de 
la solidaridad”.

¡Que la celebración de la Natividad 
no nos encuentre ya así! Que sea el 
reflejo de una actitud de Adviento 
genuina, una preparación real a la 
venida del Salvador. Abramos nuestros 
corazones no sólo en intención, sino 
al compromiso valiente y activo para 
transformar nuestra realidad cercana 
y lejana. Hagamos de nuestra fe un 
motor de cambio, de forma que el 
Niño Dios nazca, urgentemente, 
en un estado y país necesitado de 
libertad, honestidad, trabajo, justicia, 
fraternidad, de una paz que ahora 
no tenemos y que habremos de 
reconstruir sin más tardanza, bajo 
el riesgo de que nos oprima más 
violencia, dolor y muerte. 

En este III Domingo de Adviento la 
Liturgia nos invita a estar alegres. 
Pero no se trata de cualquier 

alegría, sino de la que nace al reconocer 
que el Señor ya está muy cerca de 
nosotros. Por eso este domingo es 
llamado Gaudete, que es una palabra 
en latín que significa: “alégrense”, y 
está tomada de la carta de San Pablo a 
los Filipenses. “¡Alégrense en el Señor!, 
se los repito, ¡Alégrense!”

La Liturgia nos muestra esta alegría 
con algunos cambios, por ejemplo, se 
suaviza el morado penitencial y usa el 
color rosa, que eso significa, alegría. 
Se usa un poco más el órgano para 
acompañar el canto y el presbiterio 
luce con un poco más de flores, es una 
alegría, pero aún no es plena.

El Papa Francisco, en su Exhortación 
Apostólica Gaudete et exultate,    nos 
invitó a todos a abrir caminos de 
alegría y a convertirnos en peregrinos 

y apóstoles de la alegría. ¿Y cómo 
podríamos ser apóstoles de la Alegría? 
Algunas sugerencias  podrían ser: 
cambiar mi manera de mirar al prójimo, 
fijarme en los pequeños gestos de 
caridad cotidianos, impregnar mis 
palabras de esta alegría profunda 
y dar gracias cada día, hay muchos 
más pero solo dejo estos pequeños 
ejemplos.

A veces nos dejamos llevar por la 

euforia del consumismo, y creemos 
que la alegría únicamente la podemos 
expresar con entregar regalos 
costosos o tarjetas de felicitación, algo 
que abunda y veremos mucho en 
estas fechas, pero creo que hay más 
valor cuando regalas tu tiempo, tu 
escucha, tu vida a los demás, porque 
esos son regalos que no cualquiera 
puede ofrecer de corazón.

¿Que es algo que nos cuesta 

mucho? Por supuesto que sí, pero 
cuando queremos vivir el Adviento 
siguiendo de verdad el camino que 
el Señor nos propone, y pedimos 
de corazón que venga y nazca en 
nosotros, créeme que nos podemos 
llevar gratas sorpresas, familias que se 
reúnen, amistades que se rehacen, y 
muchos cambios más.

La alegría de este Domingo tercero 
de Adviento no es ruido, o entusiasmo 
fácil, o fomentar el consumo, al 
contrario, es la alegría serena que 
nace en el corazón cuando logramos 
comprender que el Mesías ya viene 
a nosotros y nos trae la verdadera y 
única salvación. La Liturgia nos enseña 
a verlo, por eso los cambios que te 
he contado de color, de música, de 
alegría.

Por eso, hagamos nuestras las 
Palabras de San Pablo ¡Alegrémonos en 
el Señor! Se los repito ¡Alegrémonos! 
(Gaudete in Domino semper: iterum 
dico, gaudete)

III DOMINGO DE ADVIENTO

(GAUDETE). DOMINGO DE LA ALEGRÍA
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DE LOS SANTOS

DEVOCIÓN
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s.i.comsax@gmail.com 22 millones de 
personas veneraron la 
reliquia de San Judas 
Tadeo que recorrió 
México.
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El miércoles 10 de diciembre de 
2025, en punto de las 8:00 de la 
mañana, más de 40 reporteros 

fueron convocados por el padre 
Juan Beristain en la parroquia de San 
Isidro el Labrador, para participar en 
el tradicional encuentro con Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong.

El arzobispo de Xalapa llegó a las 
8:00 de la mañana a la parroquia y a 
las 8:30 a.m. se integró a un momento 
de oración con todos los invitados, 
para orar y agradecer a Dios todas 
las bendiciones recibidas durante 
este año 2025. El padre Juan Beristain 
dirigió la oración. El Ingeniero José 
Antonio González compartió un 
breve mensaje, tomado del Jubileo 
de los Influencers del mes de julio 
de 2025 en Roma, Italia. Mons. Jorge 
Carlos cerró el momento de oración 

Gracias por mantener informada a la sociedad
con un emotivo mensaje de navidad: 
“Me siento respaldado por la oración 
de la gente y por eso yo hago oración 
por todos los fieles”.

 El arzobispo oró, charló y convivió 
con los reporteros en el Comedor 
Universitario Cardenal Sergio Obeso 
de la parroquia antes mencionada. 
Otro momento muy emotivo de este 
encuentro fue el rico desayuno con 
todos los reporteros. El encuentro 
fue una verdadera renovación de la 
alegría y esperanza de todos, pues 
Mons. Jorge Carlos pidió a Dios la 
bendición y protección divina con 
el firme propósito de que todos 
reciban el 2026 con mucho salud, 
bendiciones y agradecimiento.

Dios colme de bendiciones a los 
reporteros asistentes para que el 
año 2026 sea  abundante en salud 
y trabajo para todos ellos  y sus 
familiares.


